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Cultivo y aprovechamiento de los nabos gordvs ó
gallegos en Aranjuex.^

;.
( Por pon Esteban =Bontelou. } '

<. .. ^, ^ : r° ;

^os terrenvs ma.s propíos en Aranjuez para el cultivo
de los nabos gordos ó gallegos son los ligeros de miga,
en los quales engruesan considerablemente estas raices ; al
pasa qua eu Ios fuertes producen grandes coronas , es-
^o ^ es ^'3nu^ira. parcirnrg ^e°^j^r^;^^anrrt s^ ^^^ ^es^eclrada
é inservible. La basura enteriZa les es rnuy perjudi^ial,
destruyendo el pulgon mucha parte de la pla^^ta quandó
aun está jóven y tierna. E( abono mas conveni^nte es el
m:antidlo. Se siémbratr: c^ampnmente los nabos, que ^se`aplí-^
c^.n en:^ estos jardines para el mantenimiento 'del ganado
bueyunó; en terr.enos que han producido hortalizas , por
haber estas aonsumido la mayor parte del beueficio^ de'í
estieecol. Si es la sequedad grande , y el t^renó está
árido y con malas yerbas ;^ se riega á pr'tncipios de
ago^to ,^ se ara en, seguida ^, qu^ndd ae ha oreado al-
gun tanto 1a^ : aierca , y se dexa en esta disposicion
por diez ó docr' dias , á 6n de que penetre bien el' ŝo! y
destruya las ma(ezas. EI tiampo mas oportuno para''ha=
cer la siembra es por fines de agosto ó principios de se--
tietit{tre,. A pocos dias despues de haber naoido l^, ^si^rhien-
te, se:llarscl.;iR primera entresaca : sigue á ést^^^^tiego,'y

,;t,^.^ ` •;"
Y V^ase él ^étñáó. tom. ^. p^B. no^. tom ^6•„Pag. s94. cPm..9.

pag. isa. tom. zs pag: op+1^.d^^: t^. pág. 3r^ '
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la segunda se veriflca á últimos de setiembre. E! instru-
mento mas acomodado para esra operacion es et afmoca-
fre. En Aranjuex se cultivan dos casras de nabos gordos
aplastados que diGeren en el color y tamaño de las raices:
la de Navarra ó encarnada las tiene de este color y me-
^jores : la blancs ó de Galicia las tiene mas c•recidas y
blanqueŝína•. En los primeros años de ia introaur^ion de
una y otra en Aranjuez adquirian tamaños á veces disfor-
mes, pero sucesivamente han°stguido deteriorán^iose; y en
el dia solamente producen raices desmetlra,das y pequeñas.

Con estos nabos y con la bellota q^ae proporcio-
^naa`loe^^plantíos áe roble, se rnantienen desde noviem-
bre los bueyes que se apli^an al cuitivo de los jardines
en este Real Sirio. Los na^os duran hasta últimos de fe-
brero , en cuya estacion se ahuecan , suben á flor , y se
ponen inservibles ; pero no temen en man^rá, alguna ías
firios y yelos mas tv^m^an^` d+el pais. Diariamente se ar-
rañca la porcion de nabos qae pueden consumir las re-
^tes bueyunas , ^e les reparte eri.., 31 esteblo ,. y para que
^o lle3,^^^1^t 'ni` se 1'^s^ ^Fta.stluen , hay la costumbre r1e
partirlQs en trozos ó cachos me^lianos con una cuchilta,
^^egurada.^ por el un cabo á una mesa. Se alter^o los
^ies^sq^ de betlota con los de nabos , y de éste' modo no
hay d^sperdicio por agradar á este ganado la mudanza
alternativa del alimento seco y xugoso. ,Dos fanegas de
bellota de roble,, y un carro de ^nabos arra'ncados con tor=
d^s sus hojas , soti suficiente. para e1 sustento diario de
peinté^ buóyes. Sueie habet^algunos que de ningun modo
se hacen á este alimento, no obligándolés ni áun el ham-
bre á probar la bellota. Los nabos mueven extraordina-
xismqnte la orina á estos animales , pero sin impedirlos
que trabajen,^ La bellota la apetecen quánda está recien-
te;yt fresca ,. mas , luego que sé ha secada: y^ endurecido,
]^a ^^pp^n eon poc4 apetir©., "á pesa^ .^^ grari cuidado
que se f^ en remojarla diaria^nente para que haya me-
inos desper^^p. No hemos hechb la tentativa de moler-
la y,, quebrant^rl^ç,. ,pera o4s^. per^uadimos-°pueden reswltar
ventajas de esta operacion , que facilitará de uu año á
otró lá conservaciori' de este alicnentó,



Continuacion del Añil.
$3

No basta que el terreao y clima sean aáaptados al
añil, sino que se necesita mucha práctica, y una especie
de tacto tan fino y delicado para beneficiarlo , que en
América se cree que el mae.rrro añilero nace y. no se hace,
como si su acierto fuese obra de un tino natrral ó de cier-
to númen independieare de !as reglas y de los principios.
Es con todo eso innegable que un observador ilustracfio y
sobre. tQsio wn Chímico , hatá utas ,á poc^ %q^te. seí eater-
cite qu° el mejor añilero. Ni faltarán entre nosotros; hom^
bres que aun siu esos conocimientos lleguen por fin , como
sucede en muchos ramo^, á di+putar la maestría práctica,
si por fortuna se promueve tan importante cultivo.

La prepara^ion del añil se hace en estanques que se
coanunican , y que por razones de salubridad y ecotaomía
deben situarse á la inmediacion de aguas corrientés. ^

No han de estar al mísmo nivzl síno diypue^tos de
modo que la bo.a del tercero levante muy poco sobre el
piso del. seguc^dp, y!a de éste sobre el del tercero, for-
tnactsdo eotnv ^^tna eccaleara ,: .It^r,^ ds^ude _:va el agua ba-
xando. E1 mas alto , en que se pone la planta á fermen-
tar , se llama podridero : el stgundo batídero , y el infe-
rior reporadero , cuyas denominaciones se toman de los
usos á que están destinados. Quando no hay facilid;^d de
gue venga al pod^ idero agua corriente , se necesita otro
estanque superior llamado el depó^ito.

El depósitn, si se ne4esitare, puede tener diez ó doce pies
en quadro y quatro de fondo : suale ser de cantería, ^ de-
be estar bien hecho , de modo que no se filtre el agua ,
y. ŝon bastante inclinacion para que fácihnente ia vierta
en el padrídeto.

El podridero puede . tener [as mismas dimensiones ; pe-
ro su fondo ha de ser , como se dexa enten,ler , muchq
mas. baxo. En la parte superior habrd dos gradas a1
rededo.c^_ para colocar la yerba y sacarla có^no^awaente,
siempre q^ sea necesario para ir observan io .lqas ^^rogre-
sos de la •̂ ^rc^entacion. Sobre el borde se, fiRaran ^í uno
y otro lado en• ls‚ mita^.,doa postes ó pies derechos de
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madera de quatro píes de al,^o cod uná espiga de hier-
ro , en que etltra una vigueta que atraviesa el podridero,
^r puade subirse ó bazarse á dúcrecioti. Las espigás l^n
de tener agujeros de alto á bazo para sujetar con cla^
vos la : vigueta á. mayor ó menor altura , á menos que
no se quiera sujetarla á tornillo. ^

E!' batidera sigue al podrid^ro , y debe ser algo mas
profuadó para que no se derrame el líquido al batirlo; pe-
ro las otras dimensiones pueden. ser menores y pues falta
ya la yPrbs que ocupaba gran parte del estanque`anterior.
),^asrará: .por ezemplo que tenga ocho pies en quadro ^;
si, tiene et podriderp. diez. Se le darán seis dedas de incli-
nacion ó^,desnivel hácia la canilla principal y dos. hácia el
centro, de modo que forme una especie de quilla para fa•
cilitar el desagiie , sin que parte de la masa se q^uáde á
nno ú otro lado ni pueda retroc:eder,: Sa. oo^tocará la ca-
nil(a principal al múmo nivel del piso, y otras dos mas
péqueñs^s' se pondrán , una á la altura de una pulgada y
otrs á dos. Ya se explícará el uso de todas ellas.

- El reporadexo ^ que en las cotanias francesas Ilaman
diablotin , es el mas pequeño de todos , y debe tener una
canilla á cosa de dos pulgadas de su nivel para dar salida á
la agua, luego que se haya asentado la féçula. Será eonve-
nienee ponerle otra al mismo nivel para facilitar el aseo,
porque concluidas las operaciones han de lavarse todos
muy bien y mantenerse limpios. Ya se dexa entender que
por muy bien ŝonstcuidos que estén, han de necesitar de
tiémpo•en tiempo algunas reparaciones, y es necesario re-
gistrarlos cuidadosamenre para no perder tal vez todo el
#'ruto de una cor^ta. No se hace en todas partes uso del
t^irtno betun para llenar las grietas y cavidades que se ha-
yan formado. El que se acostumbra en la isla de Francia
sa „compoñe de^ polvos de conehas, amasados .con zumo
de liyNdnon y clara de huevo. Es mucho stiejór^," y debiera
usarse es• América ^ el que para est^s y otras obras sóli-
^das preparan,^los chinos. Comgí^nese de brea seca bien ma-
cl^acada y de` ealr s/iva pasada por tamiz y amasada ¢an
acey#e de coco. A$uerza "de revolvcr y batir esta compo-
sicion resulta una pasta muy suave, que se endurece mu-
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cho en el agua, y adquiere el co[or y la tran;parcncia
de la porcelana. Este es el secreto tan celebrado que tie-
nen para soldarla , dexándola como nueva. En otras par-
tes se cocttentan con mezclar polvos de concha y cal vi-
va , y reducirlos á pasta echando un poco de agua.

Colocada la yerba en el podridero se tienden sobre ella
seis ó mas perchas ^í lo largo , y encima de las perchas se
atraviesa una tabla en que se apoyan quatco ó cinco ma-
deros con espigas que entran en la vigueta sostenida por
dos pies derechos, como arriba se dixo. Subiendo ó baxan-
do ésta , y asegurándola en el punto conccniente, queda
la yerba sujeta, para que la violencia de la fermentacion
no la arroje fuera del estanque. .

Influyen singularmente en la fermentacion del añil, y
por consiguiente en l^i bondad del tinte, varias causa^
que la atrasan, la acelerau, y aúu la precipitan. La tem-
peratura atmosférica mas 6 tnenos cálida y mas ó menos
igual : el agua 1 ir^as ó menos impregnada de sustaacias
extracias : la mayor ó menor humedad que ha percibida
la yerba fuera del podridero , y su mas ó inenos perfer
t^. madnracion hacen variar` r^n ^irodigiosamente la fer-
mentacion, y de resultas la calidad del tíutc, que lo,^ mas
famosos maestros añiteros se asombran de sacarlo alguna
vez tan fino como jamas lo habian logrado , ni acier-
tan despues , sino por otra casualidad, á prepararlo. Hé

i En esta causa , como mas obvia , no hao dexado de reparar los
añileros. Resulta de sus observaciones que las a^uas del^adas son las
mas apropósiro para la preparacion del afiil : que las pesadas, llenas de
tierra y otras snstancias , y sobre todo las inmundas , perjudican no-
tablem^ente á su calidad aun en los paises que dan el superior añil : que
las salob.res á mas de alterar su calidsd , lo hacen susceptible de
atraer ]a humedad y acabarse de echar á perder muv prontamente &c.
i Pero quan poco ŝe adelanta con observ7ciones tan va^as y tan insus-
tanciales! } No seria conveniente hacer la analisis chímica de las a^uas
y observar su influxo en ]a calidad del tinte? }No resultarian grandes
ventajas al comercio espa6ol de mejorarlo , haciendo en lo^ pais^s que
dan el mas celebrado todo género de indagaciones a1 intenro? Pero tam-
bien otros productos coloniales, infiniros frutos, infinitas riquezas tie-
nen la suerte ^lá no fixar nuestra atencion y servir cFe poca utiliJad ,
quando no perdarae,

TOMO XYiIZ. f 3
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aquí la razon por que tanto claman algunos sabios céie-
bres que vaya á los lugares en que se dá ei mejor añil
un Chímico , capaz de apreciar justamente el influxo de
estas causas, y rectificar la preparacion rutinaria de.,un
tinte que será sin comparacíon mas fino y mas precioso,
luego que fiaemos los principios de su elaboracion.

No teníendo conocimiento de las causas que inf3uyen
en la fermentacion , y no habiendo por consiguiente in-
dagado los medios de dirigirlas ni modificarlas ^ toda la
ciencia de los añileros se reduce á determinar si el líquido
se halla en estado de óatirre. Hacen al intento varias prue-
bas , luego que la espuma se ha formado y comienza á
subir, sacando por la canilla un poco de caldo fermenta-
do. Si éste aparece turbio y blanquecino, no ha fermentado
lo bastante y es necesario esperar á que vaya tomando
color , ha^ta que repitiendo de nuevo las pruebas , se ha-
lla de un amarillo naranjado y transparente , con algunos
visos verdosos. Bátese luego en un vaso de cristal con es-
patula de madera, y en notándose coagulados algunos gra-
nitos de añil se inclina el vaso , como para decantar el
líquido, y si se reune la fécula en el fondo , está la fer-
mentacion en su punto , faltándole algun $rado si todavia
aparece el agua turbia. No hay que atender al coior que
tenga en e! podridero , cuya superficie siempre conserva
un verde obscuro; sino al resultado de las pruebas hechas
en el vaso. Luego que por ellas se conoce que la fermen-
tacion está en punto , se suelta la canilla para que todo
e1 líquido caiga en el batidero , y se da sin dilacion prin-
cipio á esta maniobra.

. Son varios los modos de batir que se acostumbran en
diversas partes , y aun no sabemos al cabo de tres siglos
que nos ^ocupamos en la preparacion de un tinte precioso
en qué consiste uno de los principales ramos ,:de nuestro
comercio, qual inAaye mas cn su calidad. Eit algunas par-
tes agitan el líquido remando con dos percl^a^ ó canale-
tes apoyados'xobre dos pies derechos ó postes de madera
colocados á los dos lados del estanque ; en otras con una
rueda vertical armada de ocho paletas ^ hacíéndola gírar
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sobre un eYe apoyado igualmente en dos pi(ares , y así
usan en diversas partes de otros distintos instrumentos.
No solamente no se han reconocido los mejores ; pero ni
ta ŝnpoco lo que inHuye la regularidad del movimiento, ni
su mayor ó menor rapidez , y en suma nada de lo que
puede contribuir á la mejor preparacion del añil.

Debe observarse el agua en sus primeras undulaciones
para asegurarse mas del punto de f^r^nentacion , y pro-
longar ó abreviar la operacion del batido , porque mas
facil y prontamente se separa la fécula quando la yerba
no ha fermentado mas ni menos de lo que corresponde.
Como la calidad y buen color del tinte depende absoluta-
mente de que la fermentacion sea perfecta , no se logra-
rá á fuerza de batír mas veataja que la de separar del
agua toda la fécula que contenia. Un color amarillo, trans-
parente con visos de verde claro , observado al comenzar-
se á a^gitar el líquido, indica que la fermentacion fue per-
fecta ; si es mas verdoso que amarillo , no Ilegó á su
punto , y pasó de él si el amarillo es obscuro y la agua
aparece turbia ó tiene mal o1or.

Continuando el batido ^2t m^^d^,'ndo de colór e1 líquido
hasta quedar enteramente verde , y levantar inucha espu-
ma. Suelen entónces verter sobre ella un poco de aceyte
de pescado ó bien de olivas, para que se disminuya y blan-
quée, facilitando observar como se va convirtiendo el co-
lor verde en azul ; porque en siendo éste mas vivo, ha-
biendo aquel desaparecido enteramente ,^ hay que ver si
está en punto para dexar de batir. Hácese la prueba agi-
tando con la espátula un poco del caldo en un vaso, y
si el grano se deshace en menudas partes , si se przci-
pita lentamente la fécula formando en el fondo un le-
cho de azul vivo , y toma el agua nuevo color ro-
ao claro , sin partículas de añil en la super6cie , se
suspende la maniobra del batido. Como étita ha con-
tinuado siempre sin interrupcion , se hallará que en-
tretanto ha tomado igualmente la espuina del batidero un
color roxo. Echase sobre ella un poco de aceyte para di-
siparla y que el agua quede limpia , lo que sucede si la
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fermentacíon fue perfecta; pues si hubo algun defecto no-
table queda sobre la super6cie una nata ó grasa mas ó
nenos abu.ndante.

Tomado el punto del batido se dNxa precipitar la fé-
cula, ya libremente , como suelen hacer loy franceses, ya
por mediq de otra sustancía, para acelerar ta o,peracioa
como .hacen los Caraqueños , los Ingleses y los Chinos.,
Eehan estos en el líquido una porcion de cal en polvo
pasado por tamiz : los Ingleses siguen el mismo méto-
do , quizá aprendido de ellos ; pero no echan la cal en
polvo , sino bien desleída en agua : los Caraqueños ar-
rojan en el batidero algunas hojas ( ó pencas como di-
cen ) de tuna ó higuera de Indias , despues de haberlas
machacado bien. Por qualquiera de estos medios se ace-
lera la precipitacion de la fécula ; pero falta saber. qual
es el mejor , y si por otros se lograría un tinte mas fino.

Luego que el añil se haya asentado en el fondo,
quedando el •agua clara , se abrirú la cauilla superior,
para darle salida ', y despues con tiento la inmediata de-
sándola correr hasta que comience á arrastrar alguna par-
te del añil. Se abrir^í entóuces la canílla íntérior ó prin-
eipal , colocando á su boca, un cesto de mimbres bien
texido y espeso ', para que solo pase el caldo, detenién-
dose allí los despojos de la planta y los cuerpos extrarios.
El color de la fécula en este estado es regul^^rmente verde.

Luego que toda 1a masa ha pasado del batidero al
último esranque' llamado del reposo., del asiento, el diablo-
tir^, ó mas bien el reposadero^ y que se ha dexado asentar,
se comienza á echar en sacos ó mangas de lienzo de tnedia
vara de largo y una tercia de ancho por la boca, y gra-

r Como estas aguaa se hallan corrompidas y la planta que ha fer-
mentado en ell;^s les ha comunicado qualidades muy .perjudiciaies, de-
be dt^rseles salida libre ai campo , cuidanda de que ni se detengan á
]a inmediacicn de los estanques, ni se mezclen con ]as de los at,re-
vaderos ni di!'los rios, porque causarian enfermedades á los ganados y
á los hombres. ,

^ Parece que se lograria e] mismo efecto y se desperdiciaria me-
nos fécrila ó ninguna , poniendo á la boca ^n que entra la canilla un
enrejado de alambre.
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dualmente tnas angostas 3^^cia el fondo á mo^ó de embucios.
Cuélganse dentro ^el mistno asentadern, y á proporcion que
van . dexando de gotear , se les va condu.ciendo al tinglado
que ha de estar inmediato. Este se teduce á un cobectízo
sostenido sobre pilares , destinado á pceservar los sacos del
sol y de la 7luvia. Cuélganse de modo que. queden bien ex-
puestas á la accion del ayre , y quando ya la masa ha to-
mado consistencia, se vacian en caxones , no muy hon-
dos , sin que hagan nada al caso las demas dimensiónes
y figura. Suelen ser qu^drilorigos de des:,. piss d® largo,
algo mas de uno de ancho , y de dos pulgadas de fondo.
Luego que se han llenado, se alisa la masa con una es-
patula de madera , y se sacan por la mañana un rato
al sol para que acabe de disiparse la humedad ; pero ha
de tenerse muy presente que la a^ccian viva de la luz
descompone el añil , para proceder con tiento y precau-
cion. Antes que del todo se haya endurecido la masa , se
corta en tablillas, como de dos dedos de ancho , que se
desprenden del fondo para yue mas facilmente acaben de
secarse al sol.

Como no es mu^` -re^ :e^tre ^aosotros e1 va-
lor del crédito , hay pocos que calculen sobre él ; y de
aquí resulta un grave mal al Estado y menos ventajas.,
quando no positivos perjuicios, á los empresarios de es-
ta y otras iábricas de productos comerciales. Por acele-
rar la preparacion del tinte , se acostumbra exponerlo
der^nasiado al sol , sin reparar en que se altera el color
y casi se destruye. Seria muy ventajoso para nuestro co^
rnercio se hiciese general la práctica de secar enteramen-
te el añil á la sombra, , porque entónces sale de supe-
rior calidad y con hermoso lustre. Es ajerto que tardan-
do mas tiempo en disiparse la humedad , está mas ex-
puesto á llenarse de gusanos; pero no pare^ce dificil pre--
servarlo cerrando por todas partes la entrada con un ve-
lo :^ 1as moscas que atrae el mal olor de la pasta , ó
buscando . medios de ahuyentarlas.

Tal es~^,el, método que con ligeras variacianes obser-
van en todas pra^rtes para la .preparacion.del añiL Unica--
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meate los AFricanos del Senegal , siguen otro que nos
describe Adanson , y que sin duda debe preferirse siem-
pre que por él no desmejore el tinte ó sea muy escaso el
producto. Consiste en machacar las hojas en un mortero,
reducirlas á pasta , y hacer panes ó pilones que se se-
can perfectamenre. Acaso seria mejor esprimir el xugo, y
despues de batirlo , cuya operacion considero necesaria,
deaarlo secar á la sombra 1 Quantos puntos importantes
y de que interés para el comercio , reclaman en nuestras
Américas la atencion de un Chimico ! pero yo no sé
por qué fatalidad no ha pasado á ellas alguno con el
objeto de ser igualmente útil al nuevo y al antiguo mundo.

Se concluirá.

Continuacion de! cttltivo general de árboles frt^tales.

Poda y gobiertuv de un arbolito nuevo.

Sentados loc principios antecedentes , q teniendo pre-
sente que los árboles en espaldera , abanico , y campa-
na deben ecnpezar á acopar á seis ú ocho pulgadas de
tierra ; se observarán los primeros brotes, y para los que
se hayan de f'ormar en espaldera, contra•espaldera, y
abanico se conservarán dos ramitas laterales paralelas,
las quales con el tiempo serán las madres y como la ba-
sa de todas 1as demas , suprimiendo 1as otras y cortan-
do el tronco por encima de ellas , se despuntar<ín á una
misrna largura , se sujetarán con una inclinacion que for-
men ángulo casi recto, y anualmente se guíarán con la
misma direccion de los principales brotes á fin de formar
una rama madre^en cada lado del árboi , dirigiendo ver-
ticalmente los brotes que nazcan en el lado superior, y
horizontalmente los que nazema en el inferior.

Esta disposicion de ramas simple y ssturat está fun-
dada en°razon no teniendo otro objeto que el dirigir
la savia á loa lados del árbol en vez de degarla que se
dirija á lo alto á su arbitrio como es su inciinacion na-
tural. Si el arbolito no rchase mas que una. rama debe



91
observarse que si naciese baxa podrá formarse sobre ella
la copa cortando por encima el tronco; pero si naciese
en lo mas alto se cortará el tronco por lo baxo de ella
para obligarle á que ech^e nuevos brotes , como sin duda
lo hará teniendo ya sus raices mayor fuerza.

Algunos jardinerps forman sus árboles sin ramas ma-
dres ni verticales. Inclinan á los lados todas las ramas
fuertes y l:.s disponen de modo que en caso de necesi-
dad las superiores reemplacen á las inferiores á medida
que estas perecen ó se debilitan; _ llenando el centre con
solo ramas medianas y débiles. Este método practicado
con inteligencia es muy bueno para contra-espalderas^
abanico , y aun para espaldera de poca altura.

Los árboles en campana se formarán sobre tres ra-
mas en triángulo con preferencia á mas ni menos, y se
despuntarán siempre sobre yemas laterales para conser-
var mas facilmente 1a figura redonda,

Tambien se deben formar sobre tres ramas los árbo-
lés en mata : esto es , los que por estar en parages cer-
rados se acopan baxos; como tambien los que se hayan
de acopar ^or alco^; p+a^s^ ^^st^. ^^cion despuntan-
do solamente qualquiera de ]as tres que prevalezca so-
bre las otras , y cortando qualquiera ramilla que se des-
arregle , ó incline hacia afuera , se conseguirá sin mas
operacion mantener hermosas copas redondas y suf^ien-
temente ventiladas por lo interior.

Poda y gobierno de los árbolas ya formados.

i4 Suponiendo ya un árbol dispuesto en espaldera
en buen estado , bien guarneeido d®. tt^o. género de ra-
mas , y sin que haya experimentado alteracion notable por
enfermedades ú otros accidentes ; se procederá en primer
lugar á desembarazarle de ligaduras , y á limpiarle de ho-
jas secas , y de todo aquello que pueda servir de acogi-
da á ln^ insectos. ^.F^

z° St^^ortar.3n todos los muñones , las ^,am^ts secas,
las ,agastadas` q^^^^ts acometidas de goma ó.de gangrena.

,
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3^ Siendo las ramas leñosas las partes mas esen-

ciales del árbol y m.^dres de todas las demas ramas, se es-
cogerán de.r•de luego las necesarias de. las mejor situadas
y acondicionadas, y empezando por ío baxo del árbo[ se
elegirán para leñosas las mas bellas y fuertes de las que
haydn naLldo en la extremidad de las últimamente poda-
das, y se despuntarán desde cinco á doce pulgadas de
largo, segun el vigor y fuerza del árbol, y aun mas en
lo^ abrideros ó perales que aun no esten moderados ó
contenidos. ^

l^ota. Algunos jardineros podan una rama corta en-
tre dos largas, y el año siguiente podan cortas las lar-
ga5 y largas las cortas , y asi succesivamente : suponiendo
con,i^tir en esto cl secreto de tener mucha fruta y con-
scrvar los árbo[es. t

A proporcion que se vaya subiendQ,^ haeia lo aíto del
arbol se elegirán para ramas leñosas las de segunaa fuer-
za , ó las mas fuertes d^ las medianas , y se podarán al-
gun tanto mas cortas que las antecedentes. En llegando
á ío ^xlt+o del árbol en vez de elegír p:^ra ramas leño-
sas ^as ^nas fuertes de la extremidad de la áltima poaa
como en lo - baxo , ó las mas fuertes de las medianas
camo en el medio , se elegirán las medianas mejor situa-
das y acondicionadas , y se eortarán por encima de ellas
las leñosas del aña antecedente, suponíendo que estas
hayan producido muchas como ordinariamente sucede; y
se poddráti para ramas leñosas estas medianas , tengan
ó no yemas frutíferas.

4° Habiendose provisto el árbol de ramas leñosas
como absolutamente necesarias ^ se atenderá á las frutí-
feras :para llenar ^í verdadero objeto ŝti[ del cultivo de
las árbotes frutales ; y empézando tambien por lo baxo^
se eonservar^í^n las necesarias para mantenerlos vestidos,
escogiendo las mas fuertes y mejor situadas^;` y se corta-
rán toda^ las demas que por su debilidad son incapaces
de producir buena fruta; y al contrarío se conservarán
en lo alto tod^s^°11.^s qua:^eals^ -subsistir sin causar con-
fusion, á'menos q^w^iqs ^írboleá se hallasen- fatigados de
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ja produŝciOn ^ d^l a^io antecedente , y se cortarán estas
ramas frutíferas desde tr+ea hasta - ocht^ 'pul^a$as de largo`
segun la .pbs+icioci- deY sats^ -^^,as frutiferra^:^;^ ,. _. _ ;.:^ ; : .:

D^ todas la•s xamas^ q^^ proti^e^ ^ •tUe ^n^'^dé ^t^~
leñosas de la úl^timo pnda^soio coust^^d= ai^gu^ós una^=me^
diana que . sirv`a^ de lefiosa ^-y frútífe^a -:^ otros conser-^
vazt dos , la mas alta parx le6o ‚a ,=y ^ la otra al lado
opuesto para frutifera :^y otro‚ Qonservan n^as sin que
se pueda establecer-`^regla fixa i átbiendo de^id^i^' 1^ =lpar-
go. ^ de..la poda pr+^aeldett'tey= ^^ ^ft^ts^E tlátl^^íti^^ yy ^i sf-^
tuacion que ocupan. Pt^^s conserv^indo dos ramas en uná
poda de tres ó quatro pulgadas causarán confusion, re-
cargando el ár.boí que^ - con - tal poda debe suponerse dé-
bil; y conservando utia=^en una poda de ^oce -á ^ qaince
pulgadas ho^ guarnecerá ^'b^i`tttt^yr-y- xesuitarán ratiiás d^
madera..falsa , debiéndose suponer el drbal tnúy-'t•^o^:

S4 Se . cortar•án. todos los chupones y ramas de ma-
dera falsa , á menos que eI esrado del árbol no exija que
se le trate de otro modo ( definicion 6a ) como sucede co-
munmente respecto á los chupones ; pues casi siempre. -
ha^ ^^a^ á^r7^ ^^ ^^glatcar^ ; pero
siendo dificil emplaz^rlos si se los dexa fortificar en su
direccion vertical ^. es ntites^.it^'^ da^nles desde ñnes de tna-
yo la harizontal conveniente. -

6^ Se descargará ate setnicliupones lo -ba-^a d^el ár•-•
hol á no ser etlos el ót^ito -reetrrso para llet^ar uh ht^e-
co ó evítarle (definicion 3? ). EI tetnor ,del mismo de-
fecto ó^ la necesidad de consumir parte de la sawia de^
masiado alyundante puede abligar tambien á conseri•^r al'-
gunos en lo alto. -

Lo alto de los árbC•les y á dot^de ip savia se dirige
eon mas^ abwndarkcia y act^vida$ ; d'ebe considerarse ca.-
mo árbol vigoroso r y lo baato ^}ue recibe; merios como
árbol débiL Los árboles vigorosos deben podarse sobre ra-
mas medianas, descargándolos de Ias fuertes, y conser-
vánddl^s^ las pequeñas. Los débiles al contrario deben po-
darse sbbr$^.:las ramat fuettes, desoargándolosde !as pe-.
queñas. Estost psiyttipios puedea servir de'^ reglás para los
árboles que tieuer^^'^xt^>lt•do-pr•aá. fwer.,t8 +c^r^ otro.



^4 I,og árboks débiles debea podarse eorto y latgo lo^

♦igrtrosas , y entendiéndose como ^suena, será podar lar-
go , co rtar á di^s, ;á, ,doce pwlgstdas ^y y cotro á rtces ó qu^e».
^rp. l^rQc,ei rt^os ^;.utlros.. sa ^podasea á ocho pulgadas,
lo^j;pŝi^eFOS se ltabrian^ piodada largos, y los seg,undos
cortos, D^ ^uerçe ^uo 1$ fuerza b debilidad de los ár-
balas determinaqr la signi6tcaŝion de podar corto y podar
largo , como taarbien !a, de. ram^s fuertes y racuas débiles.
Co^si^^r^t^,p ^ pyeq^;^ l1 ppdst rBl,^tivau^en^te z, la fuerza
de 1as ,ramas será podar corto lo baxo de los árláoles,
y muy largo lo alto^,t ai 9g,d,^^,lay4^c^imRs medianas de los
altos tanto ó, was largo que á las fuertes de lo largo.

Neta c. Eo tos árboles de hueso, priacipalmente en
Ios abrideros y melocotones , debe^cán rebaaarse las ramas
que t}^u, ^dado fryta,,cortándalas poc encima.;de^has^°tfias
b^gas que hayatt na¢ido de A11a4s., co^?iltl ^que^ " •e hallen
bieu a^qndiciqnadas. ^istas ramas nuevas herederas de to-
da Ia savia que debian repartir con las partes suprimi-
das , alimentarán mejor su fruta q^e laa ya ^t^adas da

Nota z. Quando un árh^l se arrebata con tal fu--
ror que ^:.naay diftcll conteJnerle •y reducirle á.. fcutiú-
car, se consígue aigunas veces siendo noevo , podándolo
muy corto , á fin de debilitar sus raices ; pero las mas
veces solo si;t+^e esta operacion de irritar la accion de la savia,
y hacer qi^ ,produzca ehupones y, madera falsa. No podarle
ó po^^g •^nuy, lacg,Q; ;deYándole t0#i,as las rainiílas es el
medio r^as ,ttsado; pero algunas veces se aumenta la fyexzA
de !as raices y por consiguíente la de las ra`mas , tamando
en poco ti^mpo una akura y extension perjudiciales á lo
baxo y al; centro. L medio mas seguro set'ia; si brotase en
lo alco una raFn^;^iterte, podarla cr^uy larga; formar en ella
como; una segunda capa ,, g•^uprimirla quando ^:kt^ ;iqfc-
rior que>ea la verdadera, se hubiese rnc^d^doyi y puesto
en estado de fruti6car, , ,

Hay otro-^çdio aun mas senci[^o^, seguro y nada ar-
ries^ad'o : esto '^^;^^t^.r. -^n$ ^i^,^mante ó cuerda al trot ‚eb
ó ratx^as del arbol ,•^^siendo constante que por qualquier•
medio que se intercepte el curso de la sAVia se n^ode^
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rará e1 excesivo vígor dé los ^rboles^ obligándolos á fru-
titicar. Pot^ este medio se ^ puede obligar tarrmbien á los ar-
botes ya^ tnoderados ^y que da^ frutá-, ^-á _^ue tlore^dáñ, y

1, ,;•
la den cbn quí^ncé ó vei-nté d^ás de^a^^t^i.ŝatYOn.^ ^- -

Nnta 3. Aiui^ca debe' pérmitit^se •1-tit'nal v^ei'rrical- rnu
vipotosa ;^ y el"modo de' tótttenerfá",i^^ datiíi^'iíiiá pti^a '^
inc(inacion horizontal ; de suerte qu^ debiendo tener ei
árbol ramas verticdles y horizontales, roe^teniéndase par es-
te m^din''las 'prianéras, las qué aueeamenre•'^orrrieh de
hrotes- rticédKaoos tardar.án^ al^rfé tié^^lb^etld^a^^gr,éri a^
periorldt^$;; y quando lá ton,átien se podrárr coñ^rnér po^-
dándolas ^^tibre brotes rriediánas , y dándolss urla diréc-
cion tan ladeada como lo permita el estado del árbol.

•^Tc^tir 4. La 'de'sIgualdad "eiitre las ram>is sUpériores
é inferioreg' y la débilidati''^ile• éstas proviene principal^
mente de su po,yicion debá^r6`de •a^utllaá;:-'las c^aáll^l.}^as
privan del - bene6dio de láS 1`iu^^ias y: roeíá• .^ Destáéáñe^Ólas
y dándolas ' una poea dé inclinacion metios horizoutair
tomarán vigor y se restablecerán,

Nota ^. Los árboles en contra-espaldera y en aba-
nico^^st‚ io ae-^' ^^d®ca en tener dos
caras , cada una de las quales requiere igual atencion 9ue
la única de los de espaldera ; las re^las establecidas pa-
ra estos sott comunes á aquellós.^^"" ^'

Nota 6. Podar sobre una yema sana : aceroar á ell,a
eI corte^pa'ra que no quetie-tnuñqn : cortar sobre una ye-
tna lateral , y que no mirt+^^ak` frente ni á la espalda
para que^^ eL brot^ sal^^ co^n Itr.^:olítecciotr- ^ottve^iente :' y
hacer los cortes lisos y obliqaos, &c. son por m@nores
que +aon u^n buen juicio y alguna práctiea se comprende-
rán' facilmente. . ` + : , ^

1^ ;^. ^ Por 10^ qú .e tt}lr3 ^a los ^rboles en campana
se advier;te ^peiineeo^ que se debe^ mar<tet^é^ guarnecidas
cocr ibrualdad -todo ' en redondp : 2^ cbrta^^todas las ramas
gue na^can en el centro , y' las que se inclinen hácia
afues^; estas pbrque na^ ee^ e^ttiendan demasiado , y aque-
llas porque llenarian el centro , que debe^ rnante^té^se ^abier-
to a^in de ^ue penetre el sol , y se ^u‚dare y sazone
la €rura , pero síxt •°d+e^nttck^t^ tanto c^i^Cio acostumbran
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"átgv ;^at^(ineros : de t^odu gae.^es necesario de^rte ea
tal,,^posicion que sin gueda^ cerrado, se conservét ŝ al-
^nas .ra^ill^s 9^e coa st:ts; hojas ^de6endan , ^qs tro>poos
del árbot..^};^c>tr,:dd so,l, qt}e los hiende,^ _los^;,dlese^
?^^ ^s^4^• ^^;^Ft^^ d,a,r^•. ^• resuita, `g^ng^ena : y
^°^s^ f^orto ;PoF9^ -; loa -á^bolas ^o . tornen^ ^etnasiada
^,itura.,x ^,s^,tcsŝp^as^• p^uedw;Fesistir. ^1 impulsq de los,viéa-
: tos, y sostenet ls .,f^c>i^. , ` .., ,, , ,. . .

^N .. ^... . ^ŝ^^
.^ó: árbqles. zcti^ad^b• amâta • ó _ o

^^b^a:ktr^ ^c^nas
p P,ti , p r alto y á todo vien-

S^4-^ ^3ta ^ É4^,^ coa^g^34gn#e cq4 r!3t . ŝ̂1:^n in^^ ^^^-
^y‚^a, ^w , requi^e,r^ a^t1s :^ ni gobierno qrye , si^, coa-
tener,,^aíqs^e^ra í^e las tres que prevale^ca. sobro das otras
^ortáudola !a guia ; cortar ;^si^smo po^ =.lo , vivo ;qual-
9^^ ^ r^- r5^s ^a i^^s . qa^ :^e ; ç^^^fi ó^^^^ ^^^
^^1Qq`a,rY;,1?ts,sq^s^l^.1R,;^F#St&^ ^^+l^^nlinen

>^íbl^^^4x?^1^kaf1^,^#^1f;^11't^ ŝea; aeopados, ^tw,r,q• d,e;s-
a^^,tx ,+e^:^st^c`ente ventilacion. , Se:,rFon^u^t^a;q,;;

r^:^^k^<^a^IJL^j 7c1^í^t ^aa.i^,^a..^.

^ .^e^^-^s^r^^T ^trt,^t^ de las gallintrs.

=i{r i:( ^^+ti)1i; ^1^U!^p^^r•7i+^^gQUtP1QÚ ^:.!.f .;i;r^^T ^ ,^; ...

;, '':^ . ;::9 t • '•'^:x.̂ r^.^ : Fs^p+^[ ^ :.^r,:;
^é echan en el galGñera po;c.:la noch^e varxos ^ltas y ho-
jas de1- rnar,rabia^'_ y qu^;eq ua^ pl^atae ^isc^xcinal muy^. co-
mun^ en ;toda. $^pana',^,y ^^gtte,^a espoqtáoea^nettte en

ki^ :i,!a^.^e^As.c^ŝnfil^^^:^^itsŝu.:QlolF ŝ̂  e^i^ ^+ .a‚drt^tico , . y
Liene ^ta 'prQpt,edad:'de:;a^a^ 1^s,p4Q,^b^. c^c>^t;t ^ ƒ^il^ss;, ^los
que ,á la madr,ugad^ ^igu^e^ŝte; se e;o^,reuqidvs y
pegados sobre las hojas. .y t^,llosr.. f^sc dla^attantQ el
nsaacacubio y se entierra ó quemá , y de esta,moÁRf se li^-
pian prentacr^eptç; lqs^ ^*^l}^n^rQsi. ^ta^,^epttir a}gunas ve-
qs tac^ facil ópe^^rein^ ^,^twtt^ 4^s piu^jpa:q^t^lo^ra^a
incó^rao^n á . las ^,^t^linae..^ :pcc>,ba;l^e^^^ ` esta
mismá p^igdad 'rnuoha^ de^la^^^^aromáticas y de
oior„muy ^^,psro ;!^#^.ah4^a;^t;;mente^lo tengo ob-
secvz£lo,..co.n e4;t^^ ...srt^^y.^^^ • .,^':^

s ^ ^[s+vu6^irmf vutgara: ,^
*^+*!'
MÁD^t D•• Ei^T LA ^INiP1tENT ^ +A DE VIL LALPAI^DO.


